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EDITORIAL 

El equivalente a dos campos de fútbol cada día. Es el territorio que hemos 
consumido en las islas entre 1987 y 2000, según se recoge en el estudio sobre 
"cambios de ocupación de suelo de España" del Observatorio de la Sostenibilidad, 
que acaba de ser presentado por el ministerio de Medio Ambiente. Una cifra que 
pone los pelos de punta. Balears tenía a principio de siglo poco más de treinta mil 
hectáreas de "superficies artificiales". Es decir, ocupadas por edificios, calles y 
carreteras. Nueve mil más que trece años antes: un 41´4% más. Lo que la sitúa 
como la quinta comunidad con mayor crecimiento de España y la segunda, tras 
Madrid, con mayor extensión urbanizada, con un 6´2% de su superficie. Una 
tercera parte a menos de un kilómetro de la costa. Los datos son muy 
preocupantes. Lo son para toda España y, como prueba de ello, están las 
recientes denuncias del Consejo de Europa y del lobby hotelero Exceltur sobre la 
urbanización del litoral mediterráneo, pero también, qué duda cabe, sobre las islas. 
Que las comunidades de Murcia y de Valencia sean las más afectadas no exculpa 
en absoluto a Balears, que les sigue muy de cerca y que, además, cuenta con las 
limitaciones de su insularidad. Mallorca se está convirtiendo en una isla-ciudad, en 
la que todo se mide por su valor inmobiliario y sin que hasta la fecha nadie, 
ninguna administración, haya sido capaz de poner coto a los desmanes 
urbanísticos.  
 
Y eso que estas cifras y porcentajes, que ayer fueron ampliamente recogidos en 
las páginas de Diario de Mallorca, datan de cinco años atrás, lo que hace 
presuponer que la situación actual es todavía peor. Tras uno o dos años de crisis, 
y a pesar de las DOT, las moratorias o la aprobación de los planes territoriales 
insulares, el consumo del territorio sigue disparado. El ritmo de la construcción tal 
vez se esté reduciendo, pero continúa, según todos los indicios, sobrecalentado y 
bastante por encima de lo que sería aconsejable. 
 
 
Mallorca y Eivissa viven una nueva expansión urbanística que se suma a todos los 
anteriores. De hecho, si Balears fue la Comunidad que más creció en los tres 
últimos lustros del siglo XX, su ventaja -o desventaja- es todavía más evidente si 
sumamos los años de la primera eclosión en los que, todavía hoy -con 
rectificaciones- se basa su modelo de desarrollo. Ya entonces, a principios de los 
años setenta, Diario de Mallorca editorializaba contra la "balearización" y se atrevía 
a hablar de saturación urbanística (el concepto de sostenibilidad todavía no se 
había acuñado) sin que, vistos los resultados, sirviera de mucho. La consecuencia 
es el profundo desequilibrio territorial que describe el informe ministerial, con un 
suelo urbano carísimo y un suelo rústico cuya cotización se rige, exclusivamente, 
por sus posibilidades de construcción o por sus expectativas de recalificación. La 
situación es cada vez más insostenible. Y lo peor es que todavía hay quien lee al 
revés y en vez de lamentar que ya se ha consumido un seis% del territorio se 
alegra de que todavía quede libre el 94% restante, demostrando una ignorancia 
suprema sobre las consecuencias que tendría para una isla superar los actuales 
porcentajes. Ya somos un millón de habitantes y recibimos anualmente a más de 
diez millones de visitantes. Pretender que estas cifras sigan creciendo al mismo 
ritmo de las últimas décadas sería francamente peligroso: una amenaza para la 
calidad de vida de las islas, para la convivencia y también, a causa de la 
masificación, para el futuro del negocio turístico.  
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